
A las 15:26 de la tarde del día 1 de
marzo, Aldo Duque, uno de los abogados
querellantes en el caso Sierra Bella, hizo
envío de un total de seis diligencias al
fiscal de Coquimbo, Patricio Cooper, con
el objetivo de esclarecer un presunto rol
del diputado del Frente Amplio, Gonzalo
Winter, en el caso. Fue el jueves a pri-
mera hora que la fiscalía dio “admisibili-
dad” a las diligencias al considerarlas
plausibles, dice el abogado.

Es Cooper, a su vez, quien está a
cargo de la arista “tráfico de influencias”
que afecta a la parlamentaria comunista
Karol Cariola, quien fue allanada por la
Policía de Investigaciones (PDI) el pasa-
do lunes. También es él quien aún enca-

beza el caso ProCultura.
“Cuando tuve la oportunidad de en-

trevistarme con esa persona (testigo
anónimo), él me señala días, horas y
lugares en donde hubo reuniones que lo
tuvieron como protagonista a él y a
Felipe Sánchez (expropietario de la
inmobiliaria San Valentino), contando
con la intermediación del diputado
Winter”, afirma Duque. Sobre el tipo de
información entregada por el testigo,
añade: “Él ofrece material de carácter
documental, incluso capturas de panta-
lla, que indican que estamos en presen-
cia de antecedentes que deben ser
conocidos por el Ministerio Público”.

Es Felipe Sánchez, uno de los mencio-

nados por Duque, quien permanece en
condición de imputado después de dos
años desde la intervención de la Contra-
loría en el frustrado negocio, por haber
intentado vender el recinto por una
suma de $8.285 millones, cuando el
inmueble tenía un avalúo fiscal de solo
$1.940 millones. Si bien solicitó su
sobreseimiento, nada ha cambiado.

Las diligencias que presentó Duque
también tienen como objeto de investi-
gación al hermano del parlamentario, el
abogado Jaime Winter. Este último
adquirió notoriedad cuando asumió la
defensa de la exsubsecretaria de Vivien-
da y Urbanismo y dirigente del FA,
Tatiana Rojas, en el marco del caso

Convenios. 
En marzo de 2023 el diputado Winter

visitó el inmueble de Sierra Bella en
compañía de la concejala de Santiago
Dafne Concha y la ex consejera regional
María Eugenia Palma. Fue ahí cuando, a
la salida de las instalaciones, aseguró

estar en presencia de “una clínica, que es
real, que yo la veo en condiciones de
funcionar con muy pocos arreglos”.

Desde el entorno de Gonzalo Winter,
aseguran no estar en conocimiento de
las diligencias y de no haber recibido
ninguna notificación hasta la fecha.

Abogado querellante en Sierra Bella,
Aldo Duque, presenta diligencias sobre
presunto papel de Gonzalo Winter

El diputado del Frente Amplio (FA),
Gonzalo Winter.

Uno de los abogados querellantes
en el caso Sierra Bella, Aldo Duque.
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El espacio público chileno amenaza con ane-
garse de candidaturas presidenciales. ¿Eso es
bueno o malo?

Es malo. Sin duda.
La competencia presidencial es una lucha por

hacerse en lo inmediato del poder del Estado;
pero es también una forma de ir modelando las
expectativas ciudadanas y un ejercicio, por
llamarlo así, pedagógico de lo que significa hacer
política en una democracia. Cuando los candida-
tos discuten, formulan ideas, se reprenden unos a
otros, se alían o se distancian, están diseñando la
esfera pública que es, a fin de cuentas, la forma
en que convivimos, dialogamos y afrontamos los
problemas comunes. Ningún rasgo de la vida
pública aparece sin más: todo lo ha preparado
con antelación el diálogo de que seamos capaces
o la falta de él que padezcamos. Por eso una
competencia presidencial encendida de excesos,
en los que cada partícipe compite por acuñar el
mayor simplismo, por reducir la vida en común a
una o dos pulsiones, siempre acaba dañando la
vida democrática. 

A ese peligro —donde el simplismo y la
desmesura aparecen de este lado y del otro—
casi siempre contribuye la abundancia de
candidaturas.

¿Qué decir para desalentar a quienes, de
este lado y del otro, añoran sumarse a la
competencia?

Pues lo obvio. Uno de los mayores peligros que
afrontan los seres humanos es la discordancia o
la distancia que media entre la forma en que
cada uno se ve a sí mismo, los atributos que se
atribuye, y la realidad que a los ojos de todos los
demás posee o representa. La manera en que
cada uno se ve a sí mismo desde el punto de vista
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En la abundancia de candidaturas de este lado y del otro que por estos días
se insinúa, asoma un juego de audaces, propensos al riesgo, cada uno
cargando las tintas y exagerando los problemas hasta la desmesura y
ofreciendo la solución a ellos con el más ligero de los simplismos. ¿No será
mejor nada más Tohá de un lado y Matthei del otro?

interno suele discordar de manera dramática con
aquello que ven los demás. Freud observaba que
una de las fuentes del ridículo en que se suele
incurrir, lo constituye la forma en que cada uno
se siente y la forma en que los demás lo ven. La
observación vale también para la política. No
basta ser un alcalde popular, ni dirigente de un
partido regional, ni presidente de otro partido
casi exánime, ni ministra de la Mujer, ni exdiri-
gente deportivo, ni embajadora fortuita, para ser
candidato a la presidencia. No todos quienes
quieren sumarse a la competencia tienen la
trayectoria, la formación, la inteligencia cívica, la
capacidad discursiva para hacerlo. 

Esa capacidad, guste o no, la tienen sin duda
Matthei y Tohá; pero no la tienen muchos de
quienes se disponen por estos días a competir. 

Ni los dirigentes deportivos (Mayne-Nicholls),
ni los líderes de pequeños partidos (Mulet, Undu-
rraga, Kaiser, Mirosevic), ni los alcaldes popula-
res (Vodanovic), ni los diputados audaces (Win-
ter), ni las embajadoras sorpresivas (Beatriz
Sánchez), ni la ministra de la Mujer por inteligen-
te que sea (Orellana), poseen los atributos o la
trayectoria para ser candidatos. Sí, es cierto que
hay casos sorpresivos (el más obvio el del Presi-

dente Boric), pero son ese tipo de casos los que
justamente aconsejan tomar las cosas con calma
y recordar que, después de la experiencia recien-
te, una candidatura debe ser una forma de
premiar la excelencia y el ascetismo racional en
los políticos, no una circunstancia arriesgada y
azarosa. No se trata de desmerecer o menosca-
bar a nadie, sino de situar a cada una de las
figuras del espacio público en una perspectiva
razonable: lo que es indudablemente meritorio y
virtuoso en una esfera (el deporte, la formación
de pequeños partidos, el manejo de un municipio,
la agitación parlamentaria, la promoción de
derechos) no es necesariamente virtuoso, y al
revés, puede rozar lo irrisorio cuando se trata de
una esfera distinta. En la competencia presiden-
cial, más que en otros ámbitos del quehacer
humano, la distancia entre lo sublime y lo ridículo
es muy breve.

Todo lo anterior descontando que uno de los
grandes peligros de las siguientes elecciones
presidenciales es la abundancia de candidatos,
porque entonces bastaría una pequeña porción de
votos para pasar a la segunda vuelta. De ser así,
la competencia presidencial se transformaría en
un juego de audaces, propensos al riesgo, cada

uno cargando las tintas y exagerando los proble-
mas hasta la desmesura y ofreciendo la solución
a ellos con el más ligero de los simplismos. 

Por eso es mucho mejor para la vida cívica y la
elección democrática que la derecha lleve una
sola candidata como Matthei y la izquierda una
sola como Tohá.

Con Tohá la izquierda puede recuperar el
enfoque universalista y socialdemócrata que
tradicionalmente la caracterizó. Y con Matthei la
derecha elaborar un discurso liberal asociado a la
modernización, que prometa salir del marasmo
que muchas veces con razón diagnostica. 

La ciudadanía tiene derecho a esperar de una
competencia presidencial un enfrentamiento
racional de diagnósticos, de ideas y de narrativas
acerca de la propia trayectoria, en vez de un
concurso de desplantes y de excesos como los
que se han presenciado en otras ocasiones, no
muy lejanas, en las que cualquier político o
política suficientemente audaz se erigió a sí
mismo como líder nacional confirmando aquello
que decía Freud de esa disociación entre la
imagen que devuelve el espejo de la subjetividad
y aquella otra que se adivina en la mirada de los
demás. n

“Me voy porque creo que me toca hacerlo, es
lo que me corresponde a mí, le corresponde a mi
generación también”. Estas palabras fueron
pronunciadas por Carolina Tohá al abandonar el
Gobierno para iniciar su carrera presidencial, y
son muy reveladoras del espíritu con el que
emprende esta aventura: a su generación le
corresponde —al fin— dar un paso adelante. Si
se quiere, es quizás su última oportunidad de
ajustar cuentas con la historia. 

Parte del Frente Amplio leyó esta frase desde
la animosidad, pero la verdad es que, en un
primer nivel, no está dirigida contra ellos (mucha-
chos, no todo gira en torno a ustedes). Si esas
palabras iban dirigidas contra alguien, era contra
la misma generación de Carolina Tohá, que no ha
podido —o no ha sabido— asumir un papel de
primera línea. Al decir esas palabras, Tohá está
reconociendo explícitamente que su generación
está en deuda, y que ella quiere saldarla de una
buena vez. O, al menos, intentarlo.

En ese sentido, el desafío más exigente de
Carolina Tohá no son las encuestas. Desde luego,
necesita marcar más, pero su reto principal es
mucho más arduo. El problema puede explicarse
como sigue. Es evidente que la generación de
Carolina Tohá no ha tenido espacio para desple-
garse, pues quedó horquillada entre los viejos
patriarcas y los jóvenes desafiantes. Mal que mal,
entre Michelle Bachelet y Gabriel Boric hay más
de tres décadas de diferencia. Para decirlo en
simple, la generación perdida pasó —sin mediar
escala alguna— desde el respeto irrestricto a sus
mayores a la admiración beata a los menores.
Nunca estuvieron en posición de superioridad
psicológica, porque fueron hijos a la antigua
(dóciles, sumisos y respetuosos) y, luego, padres

modernos (laxos, permisivos y obsecuentes).
Ahora bien, para cobrarse la revancha con el

destino, es indispensable contar con un diagnósti-
co adecuado respecto de los motivos de esa
enorme laguna. Y, en este punto, el camino se
vuelve particularmente empinado. Si Carolina
Tohá quiere resolver este acertijo, y recuperar el
lugar que le corresponde, debe ofrecer una expli-
cación atendible de los motivos en virtud de los
cuales algo así pudo ocurrir. Se encontrará en-
tonces con una pregunta tan incómoda como
ineludible: por qué su generación fue tan compla-
ciente con el movimiento estudiantil del 2011, y
todo lo que siguió después. El origen de su abdi-
cación reside allí: en su incapacidad para defender
el legado de la Concertación, y en el modo en que
se plegaron a la tesis según la cual todo había sido
un gran engaño (que los llevó a votar y defender
el “Apruebo” el 2022: todo forma parte de la
misma secuencia). Si su generación quiere encon-
trar el hilo perdido, debe volver al punto exacto
en el cual ese hilo se le extravió. Por cierto, no se
trata de volver a defender acríticamente la tran-
sición (el país y las preguntas han cambiado), sino
de comprender lo que ocurrió en ese momento.
La dificultad estriba en que ha pasado mucho

tiempo: son demasiados años de renuncias,
silencios cómplices y explicaciones parciales e
incompletas.

Por lo demás, Carolina Tohá está en el centro
de este nudo. En efecto, no solo tuvo un papel
relevante bajo los gobiernos de Lagos y Bachelet,
sino que —como ministra del Interior de Gabriel
Boric— jugó el papel de puente con la nueva
generación. Pero las reglas de ese acuerdo de
convivencia las puso el Frente Amplio, y su
generación aceptó otra vez con docilidad. Quizás
la mejor ilustración es que el Presidente se diera
el lujo de indultar a los “presos de la revuelta”
pocas semanas después de haberla nombrado
jefa de seguridad, lo que era un modo de decirle:
no se confunda, usted viene a colaborar con un
proyecto cuyos bordes definimos nosotros. Es
cierto que él había ganado la elección, pero no
era menos cierto que los necesitaba con urgen-
cia. Como fuere, el único ganador de ese negocio
ha sido Boric.

Lo anterior se vincula con otro desafío colosal
de Carolina Tohá: tomar distancia del Gobierno
después de haber sido su principal ministra du-
rante más de dos años. Esto también será difícil,
porque recuperar el lugar que le corresponde

implica reivindicar con orgullo su identidad, en
cuanto distinta de la identidad frenteamplista.
Para lograrlo, debe mostrar de manera muy
nítida que su liderazgo es de otra naturaleza, que
responde a otras categorías y que, después de
todo, su hipotético gobierno sería muy diferente al
de Gabriel Boric. Esta es, además, una necesidad
vital: defender a la actual administración en el
ciclo electoral que se avecina será un suicidio
político (nadie lo ha entendido mejor que el alcalde
Vodanovic). Carolina Tohá fue una (muy) leal
ministra del Interior pero, si quiere tener algún
éxito en su candidatura, se verá obligada a una
dosis elevada de ingratitud y de crítica tanto a las
decisiones como al estilo del Presidente.

La exministra cuenta con unos pocos meses
para deshacer el camino andado durante años.
Supongo que nadie está mejor preparada que ella
para el desafío y, sin embargo, sería absurdo
negar las dificultades involucradas. Quizás resulte
útil recordar a Patricio Aylwin, quien parecía un
político acabado a principios de los ’80, y que
supo reinventarse para liderar la transición. Y no
lo logró por casualidad, sino porque tenía un
diagnóstico y una voluntad inquebrantables. 

Carolina Tohá tiene una cita con la historia. n

Tohá: cita con la historia
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Para decirlo en simple, la generación perdida pasó —sin mediar escala
alguna— desde el respeto irrestricto a sus mayores a la admiración beata a
los menores. Nunca estuvieron en posición de superioridad psicológica,
porque fueron hijos a la antigua (dóciles, sumisos y respetuosos) y, luego,
padres modernos (laxos, permisivos y obsecuentes).
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